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EI oereúrino de Broadwav 
Argumento de la película 

I 

•\deia nort>~ c.:ra In estrella dc uno de lo~ prin · 
cipales tcalro~ d.- Broadwa\. 

:-,11 carrt•ra 'fn~ filcil. pu~s era una artista de 
una vcz \' snpo demostrarlo de:>de el día de su 

debut en un tcatrillo proYinciano. Fué una esca· 
la pro)!resi,-n el :-uddo estipulada en los contra· 
tos y la categoria cle lo:o; tcatros donde actuaha. 

Llegó finalmente a DroadwaY. ;\Ieca del arte 
f rí\·ol~l. y ya no sa lió ric allí. porque no la de­
jaban. 

Hahía caído en manos del cmpresario ~Iiller. 
hombrc muy inlcli¡!entc y de muchos millones. 
•1ue •.::'taha di,JHIC:>lo a rctenerla co;;tara lo que 
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costara, porque había comprobado que estando 
Adela Dore) en los cartele.s e::.taba el teatro 
lleno. 

\erdaderamente, la Dorey se merecía eso y 

mucho mas. Sus piernas bordaban los bailes co~ 
una galanura ,..in igual. No había dificultad para 
aqucllos pies de micar ) rosa que apenas roza­
ban t•l esccnario en sus evoluciones. A.demas, te· 
nía en los gesto.-s una gracia inimitable y una 
vo:.~ encantadora. Y. :;obre todo esto. estaba Ja 
helleza de su cuerpo, prodigiosa estatua de car­
nc, cjemplo de estética sobre el que ponia un 
digno colofón su cabeza de cabellos rubios, de 
ojos cluros r adormecido:; soñadoramente, de bo­
ea fresca y animada de continuo por una ino­
<'Cillú risa. 

EnLJ'e la buraúnda de prelendienles que Ade· 
la Lenía. go?.aba de ciertas predilecciones uno 
llamado T om Moran. 

Adela 110 le rechal!aba francamente porque era 
intimo amigo del empresario Miller, el cua! te· 
111a para dia alencione:; )' larguezas paternales, 
y pon¡ue la u ma ba de 'era s y querí a ha cer la 
:su espo,;a. 

Pero Adela no le amaba y ::>Óio esperaha el 
rnomento de desengañarle sin dañarle. 

.-\çompañaba a la Dorey una dama que e,-ta· 
ha doblando lo,.. cuarenta y <JUe usaba lente:;. 
co::;as amha,; tJUe lc impiclieron entrar en el Lea· 
tro - .-m sm•iio dc oro de otro modo que en ca· 
lidad tle acompañante de una e,..trellà de prime· 
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ra magnitud. que cierlamelhC ya era bastante. 
Había llegado a tomar cariño a su señorita 

-¡, quién podría convh'ir con aquella angelical 
criatura sin amaria ?- y ello la compensó de :;us 
amargura:- dc arti~la fraca~da. 

* * * 
Adela ~e ~entía feliz. El camino de la ,·ida era 

pa ra ella lla no y faci!. To do:; cuantos la rodea­
ltan la t¡tll'rÍun l1icn y el público tenia pam ella 
l'Onstante~ mue~tras de admiración y de afecto. 

Sin embargo. de~cle hacía cosa de un mes. ca· 
da vez que cntrnbu en su camerino lanzaba e:--­
clamaeiones dc dbgu:;to. 

·Junc. csto no puccle ;;er. t\buso de mb fucr· 
?..as y de mi alicion. Nccesito descanso a toda 
costa. 

Jlasta que Ull dia hulló solución a aquel pro­
hh:ma. 

- ¿,Sahe, lo que he pensado. Jane? Pues. ir­
nos al C'Ompo ell cuanto termine la temporada. 
;\lillt•r IJtlt'rrlÍ. como :-iempre. que me quede 
aquí. pura preparar la nue\'a revi::.ta, pero yo 
I e din:• a ;\li Uer que ... e la prepare él ::oio. ~os 
iremo.; a ('Ualqnil'l' pueLicrito y allí viviré en 
paz. Para 1111c ni --iquiera fa gente del puehlo 
llll' molt-,..lt'. no d:trl- mi \erdadero nombre ) 
a::í pa.-:tr\> in;uh crti1la. como una mode,;ta f o­
rast era tJIIl' dl'dica ~d dc~canso Jo,. días canicu-
larc.;;. · 

5 

- ¿ Y cuando vayan a comenzar los ensa) os 
n·crre"'étremos '? 

¿Para qué hablar del regreso a hora? Dé­
jamc 4uc pien:.e tan solo en la marcha" ¡ Claro 
que no nos cscaparcmos de \'olver cuando em­
piect·n lo:> cn;;a yo"! 

Y llegó el díu feliz en q!Je la compañía de 
rcvislas daba su última representación. 

La Dorey e:;taba contentísima. como una colc­
:,nalu en vÍ~fH'ras de vacaciones. 

\ntc:; tic que ,..aliera a hailar por última ,·ez 
anlc "su" público, entró en el camerino Tom 
,\Iorarr pum preguntarle las scñas de su residen· 
t:ia dc \crano. Pe ro Adela no se las qui so dar. 

\ oy a descansar, llllerido - di jo amable­
rnentc . y lamhit'n mi cora:tón necesita des­
c·anso. 

Dcqpu(~s t>ntró :VIi ll cr con el nuevo contralo 
pn·parado. 

Sólo falla lJUC le ponga usted la firma, 
Adela. 

¡No podia haher esperado a que regresa ra'? 
l>amc la pluma. }ane. 

Firmó sin lcerlo siquiera. 
- Tcnga uslcd. :;eñor .Jliller. ) adió:;. Esta 

noclw la nccc;ooito para mí. Quiero arreglar m"' 
co-.as. Ya lc cscrihiré. 

Y ni dia siguiente ya estuba instalada c<>n 
Janc en Ft•rndalc, en una humilde casita con jar­
dín, donde todo era paz ) so:-iego. 
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El tren trajo aquel día a la población a la 
compañía de revisla~ de Bobhr Lewys. ~,? com· 
ponia el c:;pectact~lo dc dos docenas de JO''ene:;. 
nuí.,., o mcnos jovenc~. y Bobb) Lcwys. que ade­
mas dc director y empresario. era el mayor atrac­
livo dc In compañía, pues sabía cantar. bailar. 
tocar vurios inslrumenlos, recitar e incluso ha· 
c1~r j ur gos mala bares. 

Unicameutc fallaba una estrella en la com­
paiiía. La que había se marchó por ped_ir n;as 
sueldo ' considerar Bohb} que no pod1a dar· 
selo. ¡Veinte dólares semanale,;! ¡Aiú es nada! 

Bohby sahía que con una compañía así no 
podía prescntarse en ningún pueblo que tuviera 
nuís de cuatro mil hahitantes. pero se confor· 
maba con poco. pues tenia la ::eguridad de qut> 
al!!Ún día entraria en Broad\lay por la puerta 
gr~ndt' y entonct•.; hallaría la compensación a 
las actuale,; privaciones. 

Al dia siguil•nte. aparec1Ó un gran cartel eu 
la fachada t!d lt>alro .. Edison ... en el que ,:;e • 

leía: 
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GIRL RA.ILARINA. SE 1\TECESTTA 

{, .tuf'rlr. llnm~t a .~u ¡merla. 

. La oca.sión la pinum ralm. 

l.n muclmdm Pll'gida oblendra un contmtn 
Razón aquí 

Y a la media hora de haber pegado el cartel 
l'ra 1mposihlc transitar por la calle donde estaba 
situado l'I tt'atro "Edison"'. 

Una multitud de muchachas vestidas con Lo­
ela la elegancia dc que Berndale era capaz. ha· 
dn cola. 

A alguna<; las acompañaban sus manuís. Otra~ 
mEÍ« nudaccs. estahan solas. 

F:n aqut'l momenlo pasaba por alli <\deia cou 
11na carta para el <'mpresario Miller. y cuanno 
sp rlió cnenta. c;c vió Plltrt.> la baraúnda femt.>· 
ninn ' arrastrada har.ia la puerta del tealro 
que arn ha ha dc ahrir~e y desòe la que Bohh) 
gritaha: 

- ¡Past.>n. sl"ñoritas. pasPn 1 

Una vez en el ec;cenario. el direclorcillo co 
gió a la Dorey por Ioc: homhros y la obligó a 
~Pntar,:;e en un hanco. 

c:;irntense todas aqui-dijo despub;. impera· 
tiv-amt.>nle. 

El primer impulc:o de Adela fué levantarse v 
decir que ella no pertenecia al grupo de aspiran­
tt.>.c; y que se le hacía tarde para echar una carta 
al corrt.>o. pero la rlivirtió tanto el hecho de 



que la tomaran por una muchacha del con­
junto en una compnñía de tan ínfima categoría. 
que cleciclió. cuanclo menos. esperar hasta ver 
en qué paraba ar¡uello. 

Bobh) se qut•cló miranclo al grupo ci:- jóYe· 
ne,; y tropezó con una e..;pecie de autobú:; Yes­
tido de mujer al qut'. por curio.,idacl. concedió 
el primer pur:·.to t>n el examen. 

Dij o al pianí::,ta que tocara algo mo\'iclo e 
in' it¡, a h ,·olumino~a jown a que hailara. 

Tcmhló el c~ccnario. La~ enormes curva!; ihan 
de un laclo a olro como masas revolucionariaf>. 
Fué un é'ito dc risa. 

Le toró dcspué" el turno a una rnuchacha 
que. scgún ~~~ mndre, hahía estado a punto de 
Lrahnjar en el tentro con John Barrymore, )' re­
~ul LÓ un vt•rdaclcro dr:<ast re. 

Dt·~pué~ lució ~us hahi lidacles una bailarina 
rhísica. qut• ~e mantcnía c1c puntillas por es· 
parin rlc un c:uarlo dt• seguntlo ) que cayó dos 
, eec~ C"ll!lll Iu rga era. 

lln1 u !<:llir otnt. cuanrlo Adela drdrlió mar­
('har•e. Ya !'e hahía reírlo hastante. \dema.:;. lP. 
¡11 tt>n s:dm r¡ue la carta !<aliP.ra aquel mismo día. 

SP lcnmtó r sc dil;!!i6 hacia la puerta. pero 
Bobll\ la cltltuvo. 

\o sl' \'U) a ustetl. jo,·cn. sin demo:-trar sus 

faeultatl<"". e;¡ ticne pri~a. puecle empezar cuan­
rlo I!Uc;te. 

A<lela !'C hahía detrniclo. ¿,\o ~ería exagerado 
llentr la broma tan lejos? 

9 
Pero Bobby insistía tan galantemente. que cre­

yó hasta un deLer no desairarle. 
- Muchas gracias- repuso la Oorey, r aña· 

dió. dirigiéndo:;e al pianista- : Puede usted em­
pezar cuando quicra. 

¿Qué desca usted que toque? 
- ¡Oh! Da lo mismo. Cualquier cosa mon· 

dita, como clice el director. 
Dcjó la carta t'n el hanco } empezó a bailar. 

PrL•ei:;arnenlc :-.e lc había ocurrido al músico lo· 
t·ar uno de los bailables de la última re\ÏSLa 
'{UC ella había inlcrpretado en Broadway, y le 
fué facilí~imo repetir aquellas graciosas evolu­
t·ioncs que l'lC sabía de memoria. 

~I pianista se quedó boquiabierto y lo mis· 
mo succclió a las a:;pirantes que esperaban su 
Lumo. 

Bohby cstaba también un tanto sorprendido. 
Aquella joven parccía una verdadera estrella que 
llevaru muchos años dc pr:íctica y de éxilo. Era 
la primL'I'a vc:r. que se veía en tm caso así. Una 
gran hailariun que no sabía lo que valían sus 
pics. i.su~ pics nada mas't ¡Oh. no! Si los 
f>ÍC.<; \Uhan. Ja~ picma::; YaJían mucho mas. Y 
l'I resto del cuerpo todavía mas que las pier 
na~. Ahora "e podían apreciar todos estos deta­
lles mncho mejor qu<:> antes. cuando estaba sen· 
ta da. 

Cuamlo tenninó Adela de bailar. Bobb) es­
lu\'o tcntado de prorrumpir en aplaul'Ol'. pero 
se c.-ontuvo. Sabía c¡ut' para hacer un conlrato 
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ventajoso era com enieute guardarse el entusias-
mo en el bolsillo. 

Adoptó una actitud indiferente, y dijo: 
- Bien ~tñ lo movidito, muchacha, pero no 

tan to. 
Adela se quedó como el que ve visiones. 

¿ Quiere ustcd decir que no sino? _ 
Tanto como eso ... En fin. ya veremos. ~o 

e::. usted del todu fea y es posible que le saque 
purlido. TCiúéndome a mí por maestro. apren­
tlera ustrd mucho y ... 

Adela había \ uelto a coger la carta que de­
ja ra !;OLrc el banco, ) BoLby miró el sobre con 
curiosidad. llnbía leído ~liller, y el nombre del 
famoso l'mprcsario lc llamó la atención. 

¡Ah, vam os! e~ e lamó con gesto de s u pe· 
rioridad--. Lo que usted pretende es que la acl­
mitan t•n Broadway de señorita de conjunto ... 
Pues. si r¡u iere usted ahorrarse un sello, rom pa 
u~a carta. ~lillcr e:> el primer empresario de 
NU{'\ a 'I ork ) no la leen). Antes de que pueda 
Jlegnr a );U" mano-<. la :-;ecretaria le echarii al 
CC~ lo. 

'I añudit, orgullo .. amenle: 
\ mi mi;;mo. a pe,ar de nú reputación. mP 

,.ería difícil poder hablar con ese homhre. 
Adela ~e echó a reír de buena gana. 
- ¡,Dl' qué se ríc uc:ted ?- preguntó Bobby. 
- :\le río dc mi propia audacia. TUJltas es-

peranzat- tengo de que ::\liller me adnúta. que no 
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me importa me contrale u~ted o me deje de con­
tratar. 

Sí que es gracioso. muchacha. Lo que ma!' 

Jl;filler es ri primt'l t'lnpresario de Nueva York 
Tl() [(I ff't'rtÍ. 

mc gu..;ta de u,-ted es su desenfado. Esta usted 
oontratada. 

Y ~e \'ohiú a las demiís señoritas que seguían 
atentamentc esta conversación. y las dei'pidiú 
con la rnayor galanteria posible. lo cual no lt> 
e\'ÏtÓ que entre toda!' lc pusieran de ,·uelta ) 
media. 
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-¿, Cl111w !"e llama u:;ted, ~eñorita '? Toda,·ia 
no me ha dirho ~~~ nombre. 

~ -Jant- Brnwn- repu~o •\deia, de,.;pués de li­
~era \'Rei laciiin y recordando de pron to el nom­
lm~ de su ~eñora de c·ornpañía. 

Pues hit•n, señorita Rr0\111. ~i usted mc lo 
pt•rmitc, la arompañarf adonde vara y habla­
rcmo¡; por el camino nlgunas cosill~s fJ~te le in­
teresan. 

C:on mucho gu::;to. Ahora voy a casa. porrtue 
~e mc ha hecho tarde para tirar la carta. 

- ¡Bah! n"¡" usted la carta. ¿No le ne dichu 
fJil<' es inútil? Aclemas. va tiene un puesto en 
una ~ran compañía. ¿.Qué rmís quiere? 

- TiC'ne usted razón. 
ITahían salido \'a clel leatro r del centro clt•l 

puehlo e iban a c~mpo travit>!"a: 
- ;. Hare mucho fJUe \'i ve u~ted en e"te pue­

hlo? 
'\o he salido casi nunca de él. 
¡_Fnlonce,.;. no cono<"e u,.,ted 'iueva York. 111 

Chicago. ni ninguna gran ciudad? 
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1\o. scñor: :-;ll]o por las posta les. 
Bohhv se <•c:hó a reír. mm di\ ertido ante tan-

ta randidez. . 
-¡Ah! Pues puecle ela r gracia!' a Di os dc 

l13h<'r~t: lropczaclo c-onmigo. Ser e,.Lrella en mi 
compañía. t·r¡uivalc a ir de una gran ciudad a 
ntra. Vera ustecl munclo. SC'ra aplaudida por lo,; 
pírblico~ ma" dherso::-. i\ ení u~ted qué her­
mosa e:-; 6a vida! 

Aqucllo romcnzaba a romplicarse demasiado. 
J\"í. lo juz~Ó Adela. que se apresuró a repli-
car: 

¡Oh! E,-o sí fJUC no lo podr~ hacer. Salir 
dt~ aquí mt• sPra imposible. 

-¡,Por r¡ué? 
Pue:;. por ... 
-1'-lo mc dip:a ustl'd ma!>. Lo he adivinado. 

Oposición rlc familia. 
F:!'o es ... 
¡ Rah! Es un ohstacul o fJUe se ven ce m uy 

fac-ilmcnte cuando sc ofrece un buen contrato. 
i. Dc vera!l cree usted que puedo Lener éxi­

lo rn la t'!lrc.>na? 
-Yt>nnn ronmi~o e" casi seguro. Con su figu­

ra y mi dirt"cción me comprometo a hacerla de­
hular en Broaclwa,·. 

-¡Oh! . 
-Pero ha clc ser ustecl obedienle y ha dc te-

ner pa c:iencia. 
F:r-:1 cneautadora la naturalidacl con que ha­

blaba uqut'l muchacho. f,-taba com·enciclo de 
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!'!er. el mcjor arli!>ta de Norteamérica. y era lo 
cur10so que no le apenaha el tener que i r de 
puehlo ~n puchlo. llevando una vida que no 
era preCJsamenle espléndida. Por el contrario. 
f'!>taha muy contenta siempre y éste era acaso el 
rasgo mas ~impatico Òe Sl! caracter. 

Cuando llegaron a la casita que Adela ha­
hía alquilado. ya estaha Jaoe Brown a la puer­
ta. esperando a su c;eñorita. extrañada por la tar­
dam:a. y prohnhlemente la habña descubierto 
de no echar a correr Adela para darle algunac; 
breves instrucciones. 

Después llamó a Bobby. que se hahía que­
clado en la puertecilla de la valla. 

-Estc 11cñor. mama. es Bobby Lewis. el fa­
moso director de teatro. Y esta señora es mi ma­
clre. señor Lcwis. 

Bohby estrcchó con sus dos manos la quP la 
11eñora Brown lc tendía tímídamente. 

La felici to a ustecl. señora. Tiene usted una 
hija r¡ue puede dar mucho rendimiento. Pronto 
c;e terminaran para ustedes las pñvaciones. Su 
hija dc n11tcd ha obtenido el puesto de vedette 
en mi compañía de revista!\. ¿,Se da usted cu en ta 
de lo que !IÍI!Tlifica ec:;to? 
-¡ Ya lo crl"O que ml" doy cu en ta !- respon­

dió c:;inceramentf' la c;eñora Brown. y añadió con 
el pensamiento: "Pues significa que mi señorita 
sc ha vuelto lora." 

Dehutamos mañana. Supone:o que no falta­
r<\ us teri a 1 lt•atro. Y:t \CTÍ. Ya vera los pro-

~ . . 
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gresos que ha hecho su hija estando a mi lado 
sólo veinticuatro horas. 

Oespué-; ~G; despidió de Adela con la m1sma 
cortesia. Y .\deia no se movió de la puerla 
hasta que lc perdió de vista. 

Entonccs exclamó Jane Brown: 
i Qué !ocu ra! 

'\ ,\deia dijo: 
i Qué !-Ïmpiitico <·,! 

* * * 

A Iu noche !'iguiente todo el pueblo se re­
unió en el teatro paruyre:;enciar el debut de --Ja 
rncjor compañíu de revistas de Norteamérica". 

En la primera fila de butacas estaba Jane 
Brown. sin C'ammrsc de repetir que su señorita 
se había \'ltt· lto Joca de remate y que tenía e l 
prescn limicnto de que ac¡uell o acabaría muy mal. 

Como Ycnladeramt'nle no se había visto en el 
puehlo nada mcjor. el público no dejú pasar 
un número sin aplaudirlo rabiosamente. pidien­
do a las sl•ñoritas del conjunto que volvieran a 
~aJudar poi· aquel procedimiento tan simpiilico 
de Je,·antar la pierna. 

Ya iha a terminar el primer acto. cuando 
Bobb, dirigió al público ]a-; :;.i¡:wientes palabras: 

Señoras \' cahalleros: vam os a ten er el ho­
nor de prese~tar a ustedes a la bailarina Jane • 
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llrow n, que e~ lo mejor que ha producido Fem­
dall>. 

Y enlonces apareció Adela Dorey. 
De:;dc el primer momento se produjo un mo­

,·imiento de :;irnpatía t·n toda la sala, al \'er por 
Jehajo de lo::; llecos de la falda. que por aña­
didura era muy corta, lo que había por debajo 
y por encima de la roclilla de la tedeue. 

Alguno:. e_-,pectadorcs echaron mano a su:::. pris­
tmítico,;. unos prismiíticos que hubieran .sido Lue· 
nos para el rapitiín de un trasatliíotico en alta 
mar. 

Fnc i I es ."u pon er el é:xi lo que tendría una es­
trella de la magnitud de la Dorey en un pue­
blo donde lo mils que hahían \'Í:;to eran bai1a­
rinas (le quince dólare:-; :>emanales. 

El teatro se vcnía ahajo . .\Jujeres ) hombre• 
se hahían tmido ron una unanimidad insospe­
chada. 'I es que las mujere.s aplaudian a la bai­
larinn. ' los homhres a la bailarina } a la mu­
jer. 

Cuando terminó la representación. Bobby e~­
tahu exlraonlinariamenle conlenlo. tanto que di­
jo a la bailarina: 

- Pt•nsaba lt'nerln u usteò a prueba lo:; pri­
mt.>ros dia'. 1>ero cmpezara a cobrar desde esta 
mÍ!<mU nol'hc 't rohra rií ll"'ted como una verda­
,lt>ra profe:-wna I. Uespué' I e tlaré tri?!' dólare;:. 
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y en e,;ta divertida r \·enturosa comedia ~e 
dc::;liza ron para Adela. los días de ,·eraneo. 

Lc complacían los éxitos del teatrillo de Fern­
dule como si fuera los primeros que obtuviera 
en ,;u vida. Los tres dólares que cobraba le pro­
tlucían nuís alegría que si fueran tres mil y los 
redLiera en un teatro de Broadway. 

Y es que todo lo que \'Cnía de Bobby le agra­
dalla mucho nuis que enanto había obtenido en 
Iu vida. lJUe no era poco. 

En ruanto a Bobb). le sucedía algo semejat1· 
te. JarnÓ.,; se ltabía sentido tan feliz como desdr 
r¡uc l'lllrara a formar parte de su compañía 
aquella encantadora muchacha. 

Llegaron a tcncr una intimidad mucho mayor 
de la que rcquería el hecho de trabajar juntos 
en t'I ci'ccna ri o. 

\.u,;i toda" Ja, noche.~ cenaha Bobb,- en la ca· 
,ita de campo alquilada por .\deia· r de -;o­
hremc•a comcnzaha a forjar plane" fantiísticos 
en lo~ qm• ,¡,•mprc aparecía a su lado la bai­
la rin a . 

• 



Y el teatrillo dc Femdale continuaba llenan­
dose de bote en bote todos los días. 

Pero el contrato llegaba a su fin y había que 
formar nuevos planes. 

Una noche, después de la cena, la señora de 
Brown se durmió y éste fué el momento <¡ue 
aprovechó Bobh) para plantear a su vedeue Ja 
cuestión. 

-Jane- le dijo-, quiero, ante todo. decirle 
una cosa. Esto:. último:. días han sido lo~ mas 
felices de mi \ida. 

A rní también ... Bobby ... -balbució la ar­
tista un tanto lurbada- . me es muy agradabiP. 
trabajar al lado de usted. 

Entonces, felicitémonos lo:. dos. He conse­
uuido un contralo en Nueva York y he pensa-
o I , 
do un número para ustec y para mJ que comen-
zaremos a ensayar en gcguida. ¡ Sera un éxito. 
.Tanc! 

- ¡Oh. Bobby! Yo se lo agradezco mucho -
repuso la estrella, sin saber cómo salir del apu­

- ro-, pcro ... me da miedo Nueva York. 
-¡Bah! ¡Qué tonlería! Vera usted cómo se 

le pasa apenas se vea allí. 
-~o. Bobh). no. Yo no puedo ir a Nueva 

York con Sll compañía. 
- Espere un poco. Voy a enseñarle algo que 

la hara cambiar de opinión. 
Y sacó del bol-.illo un papel. que desdobló. 
Era un pequeño cartel de tea tro. Decía aq: 

J 
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BOBB'l LE\~ ' IS y JANE BROWi\ 

¿,Qué le parece?- inquir1ó cuando supu!'o 
que la artista lo había leído. 

- ¡Oh Bobby! ¡Es usted tan amable conmigo! 
Bohb, se quedó mirando fijamente los ojo::. 

llenos de gratitud de la bailarina. 
- ¡,Sabe usted por qué? 

¿,Por qué? 
- Pues porque usted es para mí algo mas que 

una bucna artista ... No puedo explicarle lo que 
me pasa. Jane, pero creo que me sería imposi­
hlc volver a trabajar sin usted. 

Sin darse cuenta. sc habían ido acercando el 
uno al otro y se miraban embelesados. 

Do pronto. reaccionó <\dela. 
Sin embargo. Bobby ... 
1\lo siga. JanP. Sé el motivo de su retrai­

miento. Usted leme fJUe su madre no esté con­
forme. ¿ Verdad? 

-Sí ... sí... eso eso- repuso Adela sin ningu­
na convicción. 

Pues bien, deje ese asunto de mi cuenla. 
t\hora mismo lo voy a arreglar. 

Se acPrcó a la señora de Brown y la despertó. 
Querida ~eñora dijo sin rodeos--. he de­

cidido llevar a su hlja con mi compañía a Nue­
\'a York. Pcro no tema usted. que no ha de que­
darse sola .• U"ted viene con nosotros. Yo daré 



:ao 
a su hija un ~ul•ldo suficienle para que puedan 
vivir las clos. Lc 'dar~ ... ¡;;e:-cnta dólares a la se~ 
mana! ¿.Qué- I e parcce '? 

- ... he rlt'CitfidfJ !lt•7•ar r1 s u hi ja con mz com-
pariírr .. . 

La ~cñora dc Brm' 11 e,; la ha c·omo t>l que ,-e 'i­
~iones. 

Bohhy inlerprt>tó mal su actitud. 
- Pl•ro. ¿sen\ pMihle que le parezca poro·~ 

Bien. suhiré Ull poen para que \ea quién sor 
'o. L<•s ela rñ :-P:,t•nla ,. ci nco dólare". ¡ Pero de 
~hí no pa!'O! ¿Qué. s;ñora Brown? ¿ \ceptado? 

:l i 

Yo ... la 'erdacl... Eso es mi hija la que lo ha 
rll' ch•cir. 

Entontl's se volvió Bobby baria Adela y le 
dirigió una intensa interrogación con la mirada. 

Aclela miró a su ,-ez a Bohh) ) contestó: 
- ¡\ccptado. 

* * * 

l.uando Bohhr se fué. la señora de Brown pu­
~~~ <'i grito en el cielo: 

-S~ñorila. ha llevado usted demasiaclo lejns 
la comedia. 

n,;jame soñur. Jane. 
Es que esos sueños pueden coslarle mu) ea­

rns. ;.Se ha olvidarlo usted de r¡ue ya dehía es· 
tar <'n Broadway, pues han comenzado los cn­
:-nyos de la nueva revista? 

¡Bah! Mi ller me esperara, y mas saiJirndo 
que he pnsado las vacacione!'. ejercitandome. 

Dios lu oiga. 

* * * 
En un \a~ón ile ferrocarril de tercera cla~e. 
Ailela ) Rohln hahlahan una vez mac:; d<' la 

hrillante aventura que les e!'.peraba. Con oh· 
jeto dc r¡ue no sintiera la incomodidad de los 
a"icnto~ clc madera. Bobbv hahía rodeado a 'iU 

rrril'lll' dc cnjines. )' en .uno de cllos estaban 
apoyada" las cabczas de los ~o:;. 
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Jane, que los observaba desde lejos. vió cómo 
una cabeza se iba acercando a la orta y cómo 
los labios llegaban a juntarse. 

En un tJagóu drl frrrr¡carril de tercera clase. 

Advirtió también cómo sus rostros se transfi 
guraban al reanudar la charla y comprendió que 
hablaban de amor. 

No esperó mas para poner en practica cierto 
proyecto que había concebido. ' 

St> fué al pupitn• de lo~ tclt>grama,-. cogió un 
impreso y escribió: 

• o 

23 

Larry Miller. Rialtv. Broadway. 
Adela hacienclo de cómica de la legua con com· 

pañía dl' bandido.s. T Pngu teatro Gleen Falls. 

]ane Brown 

v 

Cuando \1iller recibió este telegrama, se apre· 
~uró a telefonear a Tom Moran. 

) a ha aparecido Adela- lc dijo- . Esta 
en Gleen Falls. con una compañía de cómico:> 
de la leguu. Si quicrc Ut'ted acompañarme, me 
ayudara a sacaria de allí. 

Tom, que no anhelaba otra cosa que vo lver 
a ver a Adela. se dirigió en seguida a casa 
del empresario y de allí se dirigieron los dos a 
Gleen Falls. 

Pero. ¿cómo se explica usted esta extrava· 
gancia? fué la primera pregunta que Tom di 
rigió a 1'vliller cuando se reunió con él. 

-Amigo mío. Eso es muy faci! suponerlo. 
Adela ha encontrada un compañero de su gusto. 

- ¿ Usted cree? ... 
- Estoy casi seguro. 
-Pue~. hay que evitar a toda costa que e!lo 

pase adelante. 
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-JI.'le parcce que sení mas conveniente que 
me deje obrar a mí. Usted no puecle ser lo bas­
tante imparcial en este asunlo. 

Aquella noche, el debut de la corupañia de 
Bobby en el teatro de Gleen Falls tuvo dos es­
pectadore:; de altura. 

Desde la :;egunda fila de butacas, Tom espe­
raba con impaciencia \Cr aparecer a Adela ) 
i\liller sólo e::.peraba con curiosidad. 

De:;pu~s de otros números de poca importan­
cia. aparecieron la Dore) y Bohb} } ~omenza­
ron a ejecutar un baile que desde el pnmer ~~­
mento caulivó a los espectadores por :su on¡p· 
nalidad. 

Robh} ponía rn él la parle hu~orística, clan­
do magníficos sal tos que le acrechtaban. de _atle­
ta al mismo tiempo que de excelente badar~. 

Adela era la bai larina incomparable de Slem· 

pre. ·¡¡ 
- Esc muchacho 110 esta mal dijo Mt er. 
y Tom hizo un gesto de disgusto para res· 

ponder: 
- ¿ Cómo quien• usted que lo baga mal. es­

tando al lado de ·\deia? 
Terminado ,-u trahajo. } despué:> de agrade­

cer los enlll,-iastas aplausos del público. Bobb~ 
.siguió a Adela hasta su cuarto y ésta encontro 
!\Obre el tocador un precioso ramo de flores. 
. _\lira, Bo bbv. Un ramo el día de ~,debut. 
Cuando toda\ ía no me cono{'C na die. ¡ Qulen puc­
de habérmelo mandado? 

No sé. Jane. Míralo. 
Adela hu.scó la larjeta entre las flores y al 

lceda los ojos ~e le llenaron de lagrimas. 
Decía a sí: 
I .farw Rrou n. la mujer rle mis sueríos. Bobbl 

f.l'UÚ. 

Grar.ia;.. Bobhy. gracias-dijo Adela. li'n· 
dit;nrlole Ja, manos. 

Pero él no ;.e conformaha con eso y. tiranclo 
dc• las muñecas de ""Jane··. la atrajo hacia sí y 
se en.lulzcí lo!' lnhios con Iol' de su adorada ¡.•r­
tlt•l/r. 

* * * 

Ya ~t· había irlo Rohh) a su cuarto y e;,taha 
Adelu !lola en el suyo, cuando l'e presentaron 
Torn )' Miller. 

Lu artista rctihió una p;ran sorpresa. 
PP ro. 1. cómo !'C las han arregla do ustrclro; 

pura de~c·uhri r mi raradero? 
Eu \"<'Z dr ronte,;lar a "u pre,!!;llnla. 'lillrr dijo 

ron lo no !lcvero: 
i. Pn rd e nstt>rl dec i rme qué significa cst o? 
Soy una rbica Ira' iesa. lo reronozco - se 

cli~culpb la Dorey- , pe ro le a~eguro que. estaré 
t•n mi pueslo mucho ante-; de que la ren•ta !'e 
c"tnme. 

Y añndió: 
.y o sf.. que u,;ted me perdona ra cuando vea 

t'l admirahle hailarín que hP descubierto. 



:a6 

Ya lo hemos víslo. 
¿ Y no es admirable? 

1\1iller dí jo lo r• nlrarío de lo r¡ue ante" di je-
ra a Tom: .. 

-No tiene nada de particular. 
- Usted no clíce lo que siente. Larrr. Ese 

muchacho puedc hacerle ganar una fortuna ... 
Y suplicó: 
- ¿, Veròad que le tiara un pue~to en la nue\'a 

revista? 
-SL Adela repuso \liller. incapaz de seguir 

fingiendo . Haré lo que ustecl quiera. como 
si empre. 

-El ca!lo E'S flUe no sé qué diní cuando de:;cu­
bra que soy Adela Dorey. 

- No;; dehc tener ~in cuidado lo CJUe opine uu 
cómíro de la !egua 1·cpuso Tom. 

- Estr asunto no te intere!la a Li. Tom-repli­
có Adela ofendicla . De modo que haz el fa· 
vor dc salir miPntras yo mP pongo de acuerdo 
con Miller. 

Le empujó hasta la puerta y la cerró tras él 

\ I 

Esperaba Tom impaciente a que terminara 
aquella comer:-;ación que él no podía oír. cuan­
do se dió cuenla de que estaba ante la puerta 
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de un cuarto que. por estar abierta, dejaba rer 
a la persona que lo ocupaba. 

\ r¡s dt'bt• ll:'ner sin cuidad(J /(J que upinl:' un 
r~ímic(J dr la !t-qua. 

E,.,ta pc·r:-ona era Robh\. Inmediatamente con­
c-ibió un plan de \engao'za. 

Se acercó a la puerta y. con la excu:.a Je 
pedir al bailarín una cerilla. trabó com·ersación 
con éL 



-Ya he Yisto el espectaculo. 
-¿ Y qué lc ha pa reciclo? ¿ \ etdad que ten-

go una estupenda compañera? 
-¡ \Iagníf1ca! \o había vísto nada igual -

rcpuso Tom "inceramente. 
-Pu~. todo lo que sah~ :;e lo he enseña-

- do )O. 
i. Dc verc.lad ·?- sonrió el cle,.pechado preten­

díente con un gc:;to de burla c¡ue Bobhy no supo 
interpretar. 

- )a lo creo. Cuando vo la conocí. no era 
mas que una muchacha de ' pueblo. 

Sin ahundonur ... u ~onri:-a de J,urla. Tom con­
testó: 

- Pues. e~n "muchaehu dc puehlo'". se e"ta 
burlando de ustcd. 

!VIuy extrañudo. Bo hb} preguntó: 
- ¿Que :;e c:>ta burlando de mí? 
- Ya lo creo. E" la mejor hailarina de Broad-

way. Qui?.a su nombre no lc sea cle,;conocido. Se 
llama 1\dela Dorev. 

Si le huhieran arrojado encima un cuho de 
nieve no ;;e hubiera qtiedado Bohb) mas frio. 

- No pul'do crccrle dijo sin com·icción. 
\[e parcce que hicn puedo .saberlo. So) :;u 

novio. 
Bobhy "e ~trrmeC'iÓ. 
Por ~n momento pcrmaneció indeciso. sin sa­

ber qué actitud tomar. pero de pronto corrió ha­
cia el coarto de la Dore} e irrumpió en él YÍO· 

lcntamente. 

_, 
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- Tengo que darte una gran noticia, Bo bbv 

- t•:>..clumó Adela . Este señor, el empresari~ 
Larr) .\Jillt:r. .. 

. - ¡ B~:;ta! Ya \CO que es ,·erdad lo que me han 
d1cho. F,,. ustcd Adela Dorev. Se ha burlado vi]. 
mentc de mí y ahora tratab~ sin duda de pagar· 
mc con un pu~->to en Broadway. Pue;, bien. sepa 
cyue yo no quiero He!!ar a Broadwa,· ni a nin-
guna parle por e:;e ca-mino. · 

Pcro, Bobby ... 
i\ o cJuiero oí ria. Só lo !e diré que gracia s 

a ustcd yo he tenido muy buenos ingresos ~ que 
usted !>C ha reído a costa mía. Estamos en pa?.. 
lla tenninado la far:;a. :\li compañía es lo ha,.. 
tuntc humilde para poder prescindir de una ar­
ti:;tu Ol' ~u tatla. Por lo tanto. esta usted des­
¡mlidn. 

Fué inútil que 1\dela !ratara de explicarle. 
Bobhy ~e negú a prestnrle atención. 

) todo el con~udo que la gran artista. la mi· 
muda del púhlico, pudo hallar, fué caer Jloran· 
dv en los hra1os palernale:; de Larr) ~filler. 

* * * 

E.-.talla el empresario en su despacho cuantlo 
entrÍ• el director a decirle: \ 

Vnmo" a lc•ncr que suspender ios en~ayo,.. 
Adela e:-tii nervio~a. inaguanrable ... 
-~o ,:e preocupe u:;ted. amigo mío. Eso :-e 
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terminara en seguida. lle encontrado el calman· 
te que los nervios de Adela necesitan. 

Y entregandole un periódico, le hizo leer un 
pcqueño anuncio t¡ue estaba marcado con uu 
lapiz. 

El anuncio decía: 
En el café ''Rende:;-vous" actuara esta noche 

el artista enciclopédico BobbJ Lewis. 
- E:le joven- e,plicó .Miller- , no sospecha 

que lo he arreglado yo todo y esta noche llevaré 
allí a Adela, porque C!' ese el calmanle de que 
lt- he llablado. 

- Es un plan un poco peligroso. se~~r Miller. 
) el emprcsario lo hizo como lo di]o. , 
Por la noche ~e llcvó a Adela a cenar al cafe 

··]{enclez·vout~", y, cuiil no sería el asombro de 
ésta al oír pronunciar eu voz alta el nombre de 
Bobby cuamlo le prescntó el encargado del es~ 
pectilCulo! 

Cuando vió salir a Bobby no se pudo conLener. 
y, sin darse cuenta exacta de Jo que hacía, . co­
rrió hacia él cuando ya había empezado a ba1lar 
y le dijo: 
· - 1 Animo, Bobby, )O te acompnño !. , 

Muy grande fué la sorpresa del badann, pero 
no por eso dejó dc bailar, al ver que Adela lo 
hacía ) . sobre to do. porque el baile que había 
comenzado Adela. t~ra el baile que tantas veces 
habían ensayado junto, cuando soñaban c~n e:s· 
calar al mismo tiempo la cima de la glona. 

Fué un gran {•,ito. no ,:;ólo porque el público 
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había rcconocido a la Dorey. sino porque el hai­
le lo merecía. 

Tnconscientemenle corrieron los dos hacia el 
camerino y cuando estuvieron en él. se miraron 
~in c;abcr qué decirse. 

Y cntrn,.rs Jt rumplieron los sunios de (llllbos. 

- ¿ Córno estas, Bobby? ¿Qué es de tu vida? 
- fué Adela la primera en preguntar. 
-'Tu~· mal. Adela; ésta es la verda d. Desde 

que tú te fuiste de mi lado, no he hecho nada a 
dercchas. Ahora voy a dejar el baile para dedi­
carme n la cornedia. 
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-Entonces. ;, no me has perdona do? 
-¡,Por qué me ha ce~ e:-:a pregunta? 
- Porque ~i va~ a c1eclirarte a la comedia. e-

que no quieres trahnjar conmigo. ) o tengo un 
contrato firmado con :\lillcr v lo he de cumplir. 

- Entonces. ¿cóm~ quier~s que trabaje con­
tigo? 

- Puc!'. forman<lo parte dc la compañía como 
primer hailarín. \liller no · de!'ea otra cosa que 
contratarte. 

Pero, ¿,es eso verda d. Adela? ;. Es \ liller el 
<fUC quierc contraturnw. ) no tú? 

LM do'<. 1\Tillcr porque !"Hbc que contigo Ya 
a hacer un lna·n negorio. y ) o ... porgue el ma­
rido dehe de trahajar dondc trabaia la mujer. 

No nccesitó Adela nar mas C'\plicaciones. 
Un largo ahrazo Cl'rrú esle dialogo de amor } 

cle perdón. 
Y entont•rs ¡;:e cumplirron los sueños de arn­

ho._, pues hrillaron t'n Broad\\a) romo ac;tros rle 
primc>ra magnitud. y hrillaron junto::;. 

riN 
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